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PATOLOGÍA Y TERAPÉÜTIOA. .¡.l:

VttrloB antecedentes acerca de la historia
del tifus, -f presentación de un caso prác¬
tico.

Sequillos bistoriadorea de todas las époe^s,
el tifus,es tau autiguo coiuo el género humano
en toda su exteusiun; y la historia; de las guerr-
ras y de las públicas calamidades es la historia
del tifus, q-^e ha sido conocido iudistiutaraente
en la antigüedad cou el nombre común de. peste*

En medicina humana, desde tiempo inmemo¬
rial se reconoció cou el nombre de tifus una en¬
fermedad febril, entre cuyos síntomas patogno-
mónicos sobresalía el estupor atónito, Kniupor
^lonitus» .que es lo que yerdaderamente signifi¬
ca; fué después haciéndose sucesivamente con¬
memoración de sus síntomas concomitantes, y
conociéndose algunas veces al tifus por una fie¬
bre petequial, otras parolidal, otras ictéri¬
ca, etc., etc., en térmi ms que ha llegado hasta
nosotros con una infinidad de nombres, que, no
teniendo las más vecegL,signiûcacion alguna han
producido la cousíguiente oscuridad en la ,ca-
racterizaciou de este estado morboso.

En medicina veterinaria, según Delwart, no.
se ha conocido por mucho tiempo más que el ti¬
fus contagiosó y el tifus carbuncoso del ganado
vacunoi pero hace algunos años qué prácticos
distinguidos han encontrado y descrito el tifus
en los demás animales domésticósf particular¬

mente en los solípedos, y de estos especialmen-^
te en el caballo.
Esta eiifer.medad, qneha sido designarla con los

nombres de fiebre tifoidea, pútrida, adinámica,
maligna, de tifoberaia y áe influencia, há reinan¬
do (dice el mismo Delwart) varias veces de un
modo enzoótico y epizoótico, no~(IèjaiTdo,de))re-
sentarse ya en una lócali.iad,'ya en otra con más
órnenos intensidad. En Francia ápdreció en 1825,
y duró hasta 1826 sacrificando iauéhos anima¬
les; lo mismo hizo en Bélgioa.-y como en esta épo¬
ca dominaba la doctrina de- Broussais, se bauti¬
zó al tifus con el nombre de gástrb-enteritis epi-
zoóticj.

Caso práctico.

El dia 20 de Junio de este año á Jas nueve de
la mañana se presentó en mi casa el albéitardon
Juan Montes para que le acompañase á ver una
mula que estaba enferma. En el momento le se¬
guí hasta la casaude D. Miguel Gonzalez Elipe,
rico propietario de esta .población; en donde se
encontraban además de dicho señor, los profesó-
res albéitares D. Francisco.Alises, y D.Antonio
Montes (primo del primero). Hioiéronme sabe*
entonces que se me.llamaba porque en muyr po-
cosdias hablan suCnmbido tre3inula.s; q.ue, ha¬
biendo sido atacada otra, en su concepto, de la
misma enfermedad, apelaban á .mí :Consulta pmc
si yb pedia combatir una afección tan tenaz que
les había Jaecho apurar lodos los recursos cieut-
tífieos, resultaudo siempre infructuosos,.
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La mula enferma era de raza andaluza, pelo
castaño claro, seis años de edad, cuatro dedos,
al parecer de temperarnéutosaug-níaeo, y en buen
estado de carnes.

'\tada á una columna en el patio de la casa,
ofrecía una inquietud extraordinaria, pulso pe¬
queño y acelerado, inyectadas las febnjuntivas,
párpados ligeramente tumefactos y doloridos, ex¬
tremos fríos, boca caliente y pastosa, la colum¬
na vertebral inflexible y'el vientre'meteorizado

'Inmediatamente ordené que la metiesen en
su cuadra, adonde màrcllÓTon paso vacilante é
indicando gran postración de las fuerzas mus¬
culares. Acto continuo, sujeté la mula ai trata¬
miento que juzgué mejor inclicado.—'Practiaué
una sangria de la yugular, extrayendo como
una Horade sangre de color negruzco, muy flui¬
da, quetanló mucbo en formar coágulo; se le pu-
sierou sinapismos, y se le dieron unas friegas.
Supresión del pienso seco, y se reemplaza este e in
la alfalfa; para bebida, agua cou harina y un
poco de nitro.

Diaguóslico.—Atendiendo á la historia que
r).el padecimiento da las otras muías, me hizo el
Sr. Alises, y en vista de los síntomas enumera¬
dos, diagnostiqué.que habiau sido estos anima¬
les iavadido,s, por una.fiebre adinámico-tifoiiiaa.

Mi pronóstico fué. dudoso, ya por lo grave,
que ,S3 conceptp^ esta enfermedad tanto.en me¬
dicina humana como en veterinaria, ya por el re¬
sultado funesto de, las otras invadidas.

Gausas.—Se reconoció la paja y la cebada,
asi como también el agua que les servia de be¬
bida, siendo estos artíeulcsde la mejorcalidad y
condiciones higiénicas; únicamente la caballe¬
riza es la que, en opinion raía, piído dar lugar
al deiarrollo del tifus. Tieiie-dicha caballeriza
siete varas de largo y cuatro de anciio, y encier-;
rauua gran cantidad de estiércol. En dicho lo¬
cal se reunían euatíc.pares dé míílas, que, por
eiréunstancias especióles, niv salieron en muchos
diap é hacer ejercicio álgirnó, estando alimenta¬
das abundantemente-y sin disfrutar deimás ven-
tüa'cion queda proporcionada poriapuerta de la
«ttádra, generslmeníe cerrada;'y de aquí el respis
rtW! unaátmóéféra impuragcnn poca cantidad dé
exigen o y cargada dé los-muchos vapores que
exhalaba el estiérooi: capsa suficiente para qüe

el desarrollo de miasmas deletéreos ejerciera su
acción sóbre la sangre de estos séres animados.

Medi(l(XS sanitarias.—-Ei Sr. Alises, por más
que no sabia qué diagnóstico ñirmar de la enfer-
inedail, víó |ue habla contagio, v mandó des¬
alojarla caballeriza, blanquear las paredes con
cal, sacar fuera todo-el estiércol, y lavarlos pe¬
sebres con vinagre; úiúcame ite se dejó perma¬
necer eu esta habitacim (algun tanta saneada)
á la ratlla qíie nos ocupa, y cuyá enfermedad se-
aruiremos eu todos sus trámites.

Dia 2\ de Jimio, segando de enfermedad.—líl
animal se encuentra tendido y sin ganas de Je-
vantar.se; su pulso pequeño y acelerado, á panas
se percibe; ojos tristes, liundidos en sus órbitas
y legañoscs; hay constipaciou; orina turbia y "Se¬
dimentosa; conjuntiva» húmedas y más dolori¬
das que el diáanteri respiration'un póco agi¬
tada, miembros e.xtremadamentefríos.—Se prac¬
tica otra evácúacioii sangaíiiea en cantidad dé
una libra á libra y media, ofreciendoe! líquido un
aspecto como cenagoso; fricciones con Ja poma¬
da estibiáda en ambos costados y sobre los mús-
cu'os pectoral s; lavativas emolientes y un pur¬
gante drástico; friegas y renovación de los 'si--

'

napisinos: •

Dia 22 dé Junio.—El animal se encuentrá èn

la estación forzada; saCado dé la cuadra es tal
su postrai'don que parece inevitable su caida; en-
fl.iqueeitniénto extraordinario; arrástralos piés,
la grupa balancea de un lado á Otro y vacila có¬
mo do baria ntí hombre ébrió; el pulso ace'lera-
írésirno, pues da de .sesenta á setenta pnlsaóiotté»
por minuto, pero á penas se percibe; .la sed está'
a'uirientada y pi'efiere la mula el agua ciará; 'si¬
gue l'a co istipácibn; levanta el animai alternáíi-
éainente los pies como máiiifestáudo dolóresiarti-
cnlarés; respiración laboriosa y narices' muy di-
látadast.—Repito la sangria; y .al ver la sangré
tan licuada y de un cblór más rojo que la ex»
tralla en días anteriores, cerré ál momento la
cisura, y convertí así la evácuacibu éneïplbràti-
ta; admmistracloa de un electuario compuesto de.

Ciilpmelaños. <
, 4 ^racinas;

Sulfató de sosa. . 4 onzas';
Polvos de genciana/ 4 ídem.

■ Polvos de regaliz. V ;2-idem; ' ,

y la S. 0; dé.miel»
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Una dracma de tsirtaro emético fué también
administrada en una miga de pan por la maña¬
na é igual dósis por la tarde; el electnario es
distribuyó en tres dósis para el trascurso del dia;
siguen las fricciones con la pomada estibiada, y
los sinapismos.

Dim 23,24 y 2ôde Jimia.—Los síntomas des¬
critos en el dia tercero de la enfermedad , y el
mismo tratamiento.

Dia 2Ô.—La enferma ha permanecido toda
la noche tendida, y á las ocho de la mañana, hora
de la visita, no se ha levantado aún; tiene muy
reconcentrado el pul-o; las membranas conjun¬
tivas, bucal y pituitaria muy encendidas; los ex¬
tremos algun tanto convulsivos, frios, y extre-
madaineute rígidos, tanto, que no parece sinó
que van á estallar los tendones; hay estertor,
y la respiración es tan agitada que se cree
inevitable la asdxia; expulsion de moco por
las narices, siendo este productorauy sanguino¬
lento; epistaxis; la oriua es también sanguino¬
lenta, la deglución cada vez más difícil.—Sin
perder un instante, administro en una miga de
pan tres dracmas de tártaro emético. Brebaje
antiespasmódico co apuesto de alcanfor, asafé-
tida y azotato d • pota<a da lo en una infusion de
manzanilla; cantáridas en brazos, piernas, cos¬
tillares y fauces; friegas generales con amonia¬
co líquido.
Día 27.—Se encuentra la mula en la estación

y con la respiración más regularizada; supre¬
sión del moco; durante la noche, ha dado vuel¬
tas en circulo. Sigue todo lo demás del anterior
cuadro sintomaloiógico, é insisto en el mismo
tratamiento, pero adicionado con paños de vi¬
nagre agnado sobre la nuca por no encontrarse
nieve en ninguna parte.

Dia 28.—Mejoría sensible; ha salido el ani¬
mal de la apatía en que se encontraba ; apetito
reanimado; puiso más fuerte y más blando al
propio tiempo, respiración casi norma!; conjun¬
tivas de mejor aspecto; los extremos á una tem¬
peratura más alta.—El mismo tratamiento.

Dia 29. - La mejoría se hace más notable; e],
apetito aumenta ile tal modo, que constituye
una verdadera hambre canina; es ya mucho me¬
nor la disfagia.—Suprimo la bebida antiespas-
módica y el tártaro emético; piensos pequeños

de salva lo humedecido con agua ferruginosary
en los intermedios alfalfa en cantidad moderada,

Dia 30.—Todas las funciones del organismo
vuelven á su estado normal. Gachue.as de ceba¬
da cocida con salvado, y se prosigue asly con el
mismo alimento hasta el 3 de Julio; en cuyo dio
se presenta tal debilidad muscular, que la mulo
tuvo necesidad de echarse; y aunque conserva
voluntad para estar de pié, al tratar de hacerlo
cae desplomada. Por lo demás, no hay síntomas
alarmantes, únicamente palidez de las mucosas.
Me apresuro, pues, á prescribir un electuario
compuesto de carbonalo de hierro , genciana,
geugibre en polvo y la S. O. de miel. Se
le dio este tónico reconstituyente por espacio
de Cuatro dias, en cuyo tiempo adquirióla muía
fuerzas de una manera gradual. Sin embargo,
se lo administró por nlgunos dias más un bre¬
baje compuesto de sulfato de hierro (una onza),
otra ide.m de quina, a Iministradas estas dos sus¬
tancias eu un cocimiento de canela. A los 22 dias
de eu'"erme lad recobró el animal su salud, tan
gravemente amenazada, y hoy se encuentra tra¬
bajando y comiendo su pienso ordinario.

El veterinario de 1.® clase.—Ga.spar Muño*.
Manzanares, 19 de Julio de 1868.

MEDICINA GENERAL

De la fiebre amarilla. PorMr. R. Deirlen,
profesor veterinario establecido en la
Habana.

{Coníinuacion)
Así es cómo bajo la fé de la ilustrada ciencia de lop

intérpretes jurados de cada doctrina, han surgido por
todas partes los formidable-! decretos de la antigua le¬
gislación sanitaria. Declaraciones, secuestros, cordo¬
nes sanitarios, cuarentenas, marcas, prohibiciones
de viajes y de mercancías, suspension de los mercados^
comisiones cieutidcas, muertes é inhumaciones sa¬

nitarias, na-la ha faltado.
Si, Excmo Sr.: V. R. ha sido testigo de ello, como

nosotros, porque la prensa universal en masa nos ha
heehoaslstir á ese espectáculo de horror y de absur¬
das especulaciones, muy dignas de otras épocas. Y,
en efecto, nada es mas edificante que todos esos leñ-
namientos de barbarie sugeridos pjr una aplicación
de mal en peorde los beneficios de la ley en estos tiem¬
pos de calamidades públicas; ellos nos relegan súbi¬
tamente y sin utilidad de ninguna clase á los priane-
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ros^)ast)i;de la ciencia, yson iaconflrmacioriolDCuen»-.!
to,■Como lo decía no ha mucho en plena sesion acadé-
paica una de las cabezas .nédicas mejor organizadas
de nuestra época, de nuestra ínfima mediocridad.

Justo es decir también que todos los esfuerzos de
Ciencia què se han tentado en esá línea de estudios,
donstifu/cn otras tantas digresiones, cuya mayor
porte ofrece un testimonio unánime de los errores
y. do las incoherencias mas evidentes que la infancia .

del,arte en sí mismo y los vicios radicales, insepara¬
bles ¿ela tradición pura y simplè, son susceptibles de
propager. Ksos trabajos confiTinan laS opiniones que
hornos emitido en otra parte sobre ia.fal.-,a dirección
dada á los estudios médicos, aue, toles como estáu
iustituidos, no pueden producir sino sabios á medias.
La euseñanza fundada en los estudi s de la medicina

general,que lafuerzade las circuastancias hará adop-'
táíf, así como ya ha provocado la fusion de la cirujíá
y de la medicina propiaméute dicba, será la única
que producirá los homb. es de ciencia completos, á
quienes eu vano se procura hoy descubrir en cada
una,de las corporaciones médicas separadas, de la
ihedicina huihaua y de la medicina veterinaria.

El temor que los reglamentos administrativos
cmánáá'os de esas extrañas elucubracionestprovocan
on oi seno, de las pobiacioues, por las trabas sin nú¬
mero que ponen á -las relaciones internacionales de
todas clapes,, por jos nuevos peligros á que exponen,
por los.gastos onerosos y tótalménté perdidos qué
ocás'iotíán', ya Sea por su supetfluidad, ya pbr la im¬
posibilidad material de'O-btenôr la estricta aplieacion
de las medidas que prescriben; todos esos ruidosos
torneos cientidcos encaminados á demostrar la efica¬
cia y sobre todo la pretiudida oportunidad de' esas

leyes, son la obra, salvo, raras excepciones, de gran¬
des preocupaciones personales.

Abrígalas cñn demasiaJç, frecuencia cierta "cíasé
de espíritus presuntuosos, mas impaciente^ de brillar
en las primeras filas que de ocuparse del porvenir de
la ciencia.—Cuando no es ese último motivo, es ei
(^üe résulta dé émplear hombres completamente igno-
rántés en lá: materia de que tratan, que no disponen
dé qtroé niedibs dé comprobación que su limitado dis»
ceVhirnienlo, sacado de'úu bagaje cieniifico que íes
hálegádó la tradición, ó sugerido por las consecuen-
«iás deducidas de un a cidente mórbido, apenas ob¬
servado y peor analizado, que ofrece algunas relacio¬
nes de analogía—como las presentan todos—en su evo-
rúcion jiátb^inica con tai ó'cual especie del cuadro
ildsoldgiéó, m'ah ó menos bien caracterizada.

Éi severo lengu'íije que coa sén'timiéiíto nos vemos
forzados a emplçar iástiihará/ségurameiite, á los dé-
fensores de sém'ejaútes des'áfúeros'; pero aquellos á
quienes anime uu,verdpider.o amor al,progreso del arte
nos ayudarán en nuéstráV'epugúaute tarea de críti-
808. Couyeucidos.peuó'sámenie, sia duda 'algühá, del
fin ¿ que B8 dirigen lás'gfan'déh Vèfüàclcs'-qúe· afirma¬

mos p.ondráu de m'tnifiesto, juñtamentecon nosottoa,
las séries de desaciertos que, á pesar de sus severoa
estudios, de sus largos trabajos, no pueden |ay! dejar
de consignar. Los que son realmente hombres de con-
ciéncia, y que han pagado éonsú existeúcía entera el '
tributo que de ëllos reolitma sü Ingrata profesión, no
temeran confesar su i upotoncia, ni jamás pretende-,
rán alucinar. Hosanna! al nornbroilüstre de Velpeau,
la gloria médica mas pura de nuestro.siglo'

Por lo que respecta á los intérpretes de la ciencia
• é. quienes.guía un espíritu de franca adhesion, son
tanto más inflexibles "en sus deidsíónes ciénfifldas,
cnanto están más se^nroS de los beneficiós del salvo¬
conducto qufe les ofrece la lnstabilidad de la 'cien¬
cia. Felices, tiempos si fuesen duraderos!

Pero el dia se acerca en que nos será permitido se -
ñalar di-tintamenta los ver'aderos culpables. Mien¬
tras tanto consignemos, aunqnenofnera más que por
mantenernos en las buenas formas, esta aserción
cuya exactitud es patente: que de los dos azotes que
invariablemente se presentan en todo período epíde-
mo-zoótico, es decir, el genio mórbido y, el fanfarrón
que llega hasta poner jocosamente en duda su exis¬
tencia, el que mas. se debe temer de ambos no es el
que sé imaginan los jefe's dé las naciones burladas y
un «pueblo vano.»-

V. E.; más que nadie, tiene que ponerse' en guar¬
dia contra los numerosos y: sutiles lazos que la letra
y el espíritu de nuestra legislación sanitaria han he-
.cho preconizar para amparar á los pueblos, y que no
dejarán de ser recoraendados á la vigilancia pátérnál
y á la ele'vada prudència que animan á V. E. en favor
del país.

Siendo el asiento del gobierno de V. E. hOy ma»
que nunca el espantajo sanitario del mundo ..civiliza¬
do, dSfbido á trabajo.s recientes, V. E. es el qaagistra^-.
do sobre quien recaen todas las contenencias da los
accidentes que sobreviéhen, no solo dentro de los lí¬
mites del territorio de sumando sinó también al otro
lado de ios mares. . •

En virtud de e/30s motivos, t'. E. está mas iumo
diatamente Interesado en copocer exactamente todo
lo que tiene relación con la historia de esas enferme¬
dades temibles y con los medios eficaces qiie el pro¬
greso dé las ciencias haya dtclaradó. categóricameute
como favorables para conjurar esos siniestros y fata¬
les acontecimientos.

Es demasiado "íerto que pl cielo de la Habana,
que por otra parte es uno de los más saludables que
se pueda hallar, réuné, por su posiciou' topográflca y
geográfica, á la vez, condiciones excepcionales de in-
saliibridad,.sobre todo para los indivi luos que, naci¬
dos lejosde este suelo prodigioso, vienen á aumentar
mas,particularmente, el número d^e,habitant-6 de tal
demarcación territorial. También es démasiadó cier¬
to que en hinguno de los páises donde ese elemente
inftíctivú se ha refugiado espontáneamentey la ih'erri--
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ble eufertnedad que rusulta.esmas temible ni.raaste .
mida..No hay oteo punto doud i la iiebi'p amanlla sea
mas grave y mas regulanoiente poustaute, que en la
Reina de las Antillas; pero ¿será preeiso ileducir de
esjs hechos (que soy el pri aero, en, hacer constar) y
sobretodo admitir cuanto se. refiere de irracional y de
absurdo á propòsit J de los m idos .de propagacioa y.
de importación atribuidos á esa misma-, eiiferined <d? •

Hemoi dado en otra parte las pruebas de lo con¬
trario y abrigamos la esperapz-i de convene,er á nues¬
tros más implacables adversarios de lo que realmen¬
te valen nuestras opiniones personales, que hemos
emitido y sostenido ante el supremo tribunal djl ins-
titnto de Francia, llamado, como tercero en discor¬
dia, á conocer de ese gran proceso cientifico.

Y si do las disertaciones á que nos hemos entrega¬
do sobre ese asunto importante,, resulta claramente,
para todos, que es imposible toda i.aportación d,e fla-
bre amarilla, y que toda idea de trasmisión conta¬
giosa de,esa misma enfermedad encierra un absurdo
mas evidente (lo cnal justifican Ios-habitantes de Ouba
de.uua manera perentoria con el poco caso ^ue hacen
de las medidas adrniuistrativas á que debieran recur¬
rir durante estos tiempos críticos) ¿en qué vendrían
á parar, esas teorías difusas y tan orillante ' ente ex¬
puestas del contagio y de la imiiortac.ipn do íps liver-
sos azotes que en este momeute diez nan pueblos y
rebaños? Si cuando sea tiemoo demuestro^la imp si-
bilidad evidente de las trasmisiones contagiosas de
las pufermedades de «aclimatamiento,»,, conocidas
con diversos nombres ^q.ué será en lo ade.lantq de todo
ese alarde de c eiieia y de ai'gucias especiosas emnlea-
do en pro del cpntagio de,la ílebre amarilla, y de las
cpidemo zootias que acaban de invadir los do.s conti¬
nentes? Porque el mismo día en que yo présentelos
documentos que justificarán el primer origen de lo.s
gérmenes epidemo-zodticos que nos asedian en este
mompnto, me comprometeré á demostrar—y con la
propia argumentación de mis contradictores si es ne ■
cesarlo —queen todos esos diversos y tan estrañamen-
te variad.os accidentes epidemo-zoóticos no hay que
invocar sinó un principio de «aclimatamiento» á tal
ó cual grado.

Del mismo modo, los hechos recogidos relativa¬
mente á ios desgraciados peregrinos de la Meca y á
las inocentes gacelas del .Jardin de P.antas en París,
comentados de una manera tan rara, y acerca de Ips
cuales se ha hecho tanto ruido, vendrán á voluntad
nuestra á corroborar la exactitud dp nuestros asertos.
Esos mismos hechos nos servirán parademostrar que,
U3i en ese caso como en todosdos que resultan de
una acción l-atente y gradual de las causas generales,
no pueden preseutaise otros fenómenos,mórbidos que
los que emanan de accidentes, de enfermedades, de
«aclimatamiento».

Y si 88 ha ll.'gado á hacer constar que podían
presentarse c/ín»ai/Zoíaníei de circurtflancía, nos será

aun m.ucho rnas fácil señalar- la presencia á& clima $
aéréos, fòrluilos,ó anormales^.

Ahora bien, ¿qup c.osa m^s eyïâpnte,que la inocud-
dad contagiosa de ésas ultimas p,i|fertnedades', á no
ser los iiiny faros accidentes dp trasmisión ocasiona¬
dos por inserciones fortuitas de proifuptos purúlentos,
sépticos, icorosos, etc., pràvòcan,do,otros' tantos cá-
08 aisla-ios que, da hechp, son 'a pouflrmácion á
posteriori^ del árgqmpnto principal d.ejas léorias de
no contagiof ,

' '

; ... ■ '(Contmuáráy
: -rr-T-1—. ^ : -

PROFESIONAL. ,

Plrd^rcso veterinario.

[Remitido).
Goa solo tener en cuenta el epígrafe que en¬

cabeza este mal pergeñado escrito, todo el que
milite en las tilas de la Veterinaria^ impulsado
por el deseo de saber; se apresurará á correr la
vista por el papél,- en la qjersuasion de que tal
vez, se le huya qui-tádo él áeüso velo â ii-no dp
tantos arcanos como encúbre la sábia Nátnfale-
za; mas pronto ha de cesar la alafma, corlven*
.ciéndo.se mis lectores dé que voy á ocuparme de
adelantos sobrado comunes en nuestra malha¬
dada profesión; fá^dn por lá que debiera haber co-
men^adiicou las palahrds <sretroceso veierinario. »

La-nutoridad que se les confiere á óíerto nú-
merode profesores al tomar lá inVéstidüra de ta¬
ins, y el agregan.además á su diploma up puña¬
do de años de práctica, los ilusiona,-al parecer,
de tal manera, qiie se creen haber pasado á la

.
esfera de los probos;, se extasían, si así puéde.
decirse, contemplando la magna expansion que
han proporcio.iado ai horizonte de susiconoci-
mientos. Mas, esta regla tiene sus excepciones;
puesto que ei título no hace más que facultar al
que lo recibe, aunque sea uu segundo Maréelo:
y los tan cacareados años de práctica, si bien es
verdad que para los hombres consagrados.al es¬
tadio, de cacúman bien organizado, ador.nado.'i
de moralidad (todo se necesita), forman el com^
plemento, la coronación del grandioso edificio
que en otros tiempos comenzaran, para los in¬
morales, para,los que. se abandonan,. para los
que en.nada "se apreçipn, ó que poseen unas fa¬
cultades. intelectuales muy escasas, para esto.s
últimos los fiñps de práctica no sop,sinó otros
taútos.pasosaiidados uiila repugnantesendá déla
decrepitud cieatífieaydel cinismo profesional.—
Hecha esta excursioa pequeña pçr el campo de
la.moral-abstrjicta, vengamos yá .p, nuestro ol)-
jeto.—Va.á .pcupartios una espundia Ó verruga,
pediaulada fiel yolúmea de uua avellana, iuter^-.
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«ando Dada riienoa qne el espesor de la piel,.. Aqui,
al solo anuncio de enfermedad tan terribiC, Ue-
beria yá iniciarse una crispatura de iiérvios en
todo el que se halle ilotadude cierta sensibilidad
que no califico... Pero antes de pasar más allá,
es congruente relatar algunos hechos prelimi¬
nares al suceso actual.

Es el caso de micoutratobilateral, conocido
con el nombre de compra-venta, que Matías Li-
fante (vendedor) de esta vecindad, verificó coa
Andrés Jimeiiez (comprador) de la de L'étor, te¬
niendo lugar la compra en el último punto y á
sanidad; mediando empero la grave circunstan¬
cia de que, en aquel momento, el Andrés no
consultó la respetabilísima, por más de iiu con¬
cepto, opinion de D. .Manuel Gonzalez, veterina¬
rio establecido en aquella villa. Mas héte aqui
que, trascurridos unos dias, se presenta en esta
Jimenez con el animal de que nos ocupamos,
manifestando al vendedor que no le acomodaba
porque dicho animal tenia Lifantevé en
su caballería uua cosa particular, una verruga, y
convienen en que por el abajo firmado se quite
aquel estorbo, aqviel pretexto, y que después
cuando el asno esté para prestar servicios, cuan¬
do se vea sano, lo recibirá el comprador; á lo
que se sigue la extensión de un documento con
carácter formal, aunque privado. Me cuenta el
caso el vendedor, y no pude menos de soltar una
carcajada; pero compreuli muy pronto que pro -
ceder tau chavHcano pudiera envolver algo, y
me decidí á servirle.

Al siguiente dia y sin olvidar nada de cuan¬
to en semejantes casos se aconseja como medios
preparatorios (¡esto es grande!), procedí á la
dilicilisíma, cuanto comprometida operación; la
cual consiste en separar ó e.\traer cou !a parte
libre de la uña del pulgar derecho la precitada
verruga (ocupaba la jmrte anterior izquierda de
la region umbilical, separada de la linea alba),
aplicando además eu la herida uuos polvos cica¬
trizantes. No hubo óbice en ordenar que el ope¬
rador continuase sus servicios ordinarios, veri¬
ficándolo sin el menor contratiempo, como es de
inferir.

Pasan ocho dias, y Matías lleva el burro á
Liétor; se procede al reconocimiento; y D. Ma¬
nuel Gonzalez, sin ambajes, sin prejuzgar nada
acerca de los eucuenlros ulteriores, y por últi¬
mo sin tomar en cuenta la malediceucia á que
daba pábulo, lo conceptúa inútil, sin que pudie¬
ra notarse en la prodigiosa herida, que cou ocho
dias de antelación hubo de hacerse, nada más
que un poco de escara. El vendedor, creyéndose
perjudicado con tan/awí/ffló/e fallo, exie certi¬
ficación al veterinario; y este, como situera un
prúcer, y olvidando la tarifa que nos guia en,

casos como el presente, pide cincuenta y dos rea"les por el documento; el vendedor no cree con¬
veniente aprontar semejante cantidad fignorabála inaiiere de dar una lección á tiempo á un pro-fe-sor como el Sr. Gonzalez), y se vino al pueblo.
Después de su arribo, me refiere lo ocurrido; y,
comprendiendo yo la distracción del Sr. Gonza¬
lez, lé kCoiiséjo que pase ei' negocio á la via ju¬dicial,' pidiendo nada más que el cumplimiento
de lo estipulado en el convenio que se formuló por
escrito.

En efecto, lo hace, y sin saber las razones de
una y otra parte, rii el fallo del Juez (persona
competente), pero sí que los contendientes estu¬
vieron contestes en que el veterinario declaró la
inutilidad del animal que nos entretiene, soy es¬
pectador de que el burro en cnest.on, marcha á
Liétor quedando el vendedor en el derecho quele asi.stia.

Ahora bien: ¿quiere decirnos el .Sr. D. Ma¬
nuel Gonzalez (agradeciéndole la ilustración que
nos pre.ste), qué desórden funcional, qué trastor¬
no orgánico, qué vicio, defecto ó enfermedad
presentaba (ú ocultaba á mi obtiisavista) el ani -mal que nos viene ocupando, parade un modo tan
irreflexivo V tan inconsiderado declarar su inuti¬
lidad? Nos revelarà en qué principio de ciencia,
en qué lección ó doctrina es.:olástica, en qué au¬tor nacional ó extranjero, se ha fijado para con
toda !a fuerza de su alma proferir que un ani¬
mal objeto de reconocimiento está insano por el
mero hecho de haber sufrido la extirpación de
una espundia, que dejó una herida superficialtan extensa co no un real de plata con ocho diasde anterioridad al en que D. Manuel procedió á
su exámen?¿Se servirá explanarnos de una ma¬
nera inteligible esa feliz idea de que ua profesor
puede declarar la inutilidad de un animal siempre
queen el acto del reconocimiento ponga este dede manifiesto un barro qnearroje algunasgotita.sde sangre ó que se ie note una simpie rozadura?
¡Error craso seria convenir en semejante absur¬do! ¿No ha pensado el Sr. Gonzalez, en que, hu-ciendo bueno su proceder, estaria demás que nosinvitasená tal seivicio, sobre lodo eu la estación
presente, pues que todas I s caballerías resulta-
riaii enfermas, particularmente en este país eudonde tanta miseria arrastran durante el invier¬
no,..? Ser.a muy conveniente al interés de la
clase y á la honra de sus profesores qne seme¬
jantes prácticas de inconsideración, de ligereza
en los fallos científicos y de falta de respeto há-cia los que ya han intervenido en asuntos de es¬
ta naturaleza, seria muy conveniente, repito,
que esas aborrecibles prácticas fueran desterrán--
dose de nuestra vida profesional 1 ¿No lo cree asíel Sr. Gonzalez...?
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Sr. Dire.ctAr: consiilernndo que este mal tra¬
zado escrito vá siendo,ipiís lato que lo que de
suyo reclama,,, me imitaré ,v,á á éxig-ir de su
amabilidad é ilustración que, silo jiizg-a digmode
ocupar un rincón en las columnas de su aprecia-
ble periódico, le dé cabida: estándole por ello
agradecido de antemano su aPectisimo S. S.

MlGDliL l)e MoUA. MoLIMERO.

Elche de la Sierra 4 de Agosto de 1868.

B10GR.AFXA.

I.ig^eros apiin<e« aecrea do
Claudio itoue^elal, fiiaiiadar do la

cicitcla %'ctvriiiaríu^

Aunque parezca extemporáneo y un marca¬
do anacronismo, nos ha parecido conveniente
consignar en La. Viítebinariá Española estos
ligerisimos apuntes biográficos del hombrea cu¬
ta inteligencia y fnerza de voluntad debe la so -
ciedad la posesión de nn iciencia nniversalmea-
te reconocí la como de las más útiles'.

Fundador Bnurgelat de las Escuelas veteri¬
narias en Francia, d-be ser mirado tanibieivfeomo
el autor de la medicina de los animales domés¬
ticos,•. pues qne, en efectp, e^ta ciencia, como tal
no existia antes de él.

«Nació C. Bíurgelat en Lvon, en 1712, de
una familia distinguí la; se dedicó desde luego
al estudio de las Leyes, y recilii lo doctor en la
Universidad do Toulouse, siguió con distinción
el foro; hasta que iin dia habiendo ganado una
causa que reconoció ser injusta, renegó dé= su
triunfo y abandonó para siempre la profesión de
abogado, para entrar en las compañias de Mos-
queteros^deda Guardia Real. Desde sus prime¬
ros años habíase most-radoapasionado por los ca¬
ballos, afición que se reveló entonces con ráás in¬
tensidad. Después de haber segnido á los prime¬
ros maestros dé eqnitacipn de la capital , y ,fié
haber asombrado con sus progresosj obtuvo la
plazade jefe de la Academia fie Lyon, y .q^ta. I^^Sr
cuela adquirió bien pronto la más grande cele¬
bridad.'Desde esta época sè'défii'cô'"côh afan à la
lectuéa de fodo ciiMtito Ss habia escrito sobre la

Êfârucaiërïa-, y' h'allándó m'il errores repetidos,
J-Í^uy ïimitadàs'·làs feuenás'obsérvácibnés, coa-:
eibifi·ehpi·ayectode·isrear'Ulia·nueva'ciéttéia. eUn

la ayuda defi ..célebre Pouteau y de otro.s quirúr¬
gicos amigos suyos., ernprend'ó con ardor la di¬
sección de los caballos;, y estudiando al mismo
tiempo la med'cina, se iostruyó en esta ciencia,
encontrándose apto parallevar ,á cabo el pensa¬
miento que habia cuncebido. La elevación de su.
intimo amigo d/r. Rógíirt, Intendente de Lyon, aí
piie,stjp de Interventor general de Hacienda pú-
bl.ica, piermitió á Bourgejat obtener fácilmente,
en 1761,, la autorización para establecer en Lyon.j
la primera Escuela veterinaria;que vid nacer, la
Europa. Se abrió,'en efecto, el dia primero de
Enero de 1762, y.'tomó el .lombre de Escuela Real
en 1764. Poco tiempo después se estableció la
c-scuela de Al/orf cerca de París.

La reputación.del Director atrajo una mul¬
titud de alumnos, tS'uto nacionales como extran¬
jeros, y muy luego se presentó la ocasión dere-
conocér su utilida 1; porque, habiéndose decla¬
rado una epizootia en diversas provincias, re-
clamaion por todas'partes el auxilio de los dis¬
cípulos de Boiirgelat. La Escuela de Lyon fué
en parte establecida à sus expensas, puesto que
los escasos fondos summistrados p ir el Gobier¬
no á penas bastaban para el arreglo de los ta¬
lleres y el entretenimiento del edificio.—^La aco¬
gida que :Se dispensó al Director no fué yerda-
deramente grande yeficáz, como.debiera serlo,
hasta rnudh'ó después de la fundación de las Es.-
Guelas; y la fortuna particular de Bourgelat no
hubiera sido suficiente para sufragar estos gas¬
tos, si Bertiu no le hubiese procurado la plaza
de Cojnisaño (/eiieral de ¿as Paradas, cón cuyo
destino se proporcionaba recursos.

. MurióQlauJio BourgelatelSde Enero de 1.779,
à la edad de 67 años.» , .

Bourgelat escribió varias obras: de las cua¬
les uuás fueron publicadas antes de su muette y
otras vieron la luz después; todas son, relatiVá-
meate,jie un mérito iacontestable y están lle¬
nas fié buenos preceptos y de útiles investiga¬
ciones, .sobresaliendo siempre en ellas la elegan¬
cia y claridad de.l estilOj. que revelan la prácti-
:Qa de su. autor en el foro. Nos creemos dispensa¬
dos, de anáiizátlas y hacer s(i critlcáv porque
las coiisideramos sobradamente conocidas fiel
'mundo tetérinário j.baste á nuestro propósito con¬
signar aquí, que alguna de ellas refundida, eo-
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piada ó compilada, sirve todavía de texto eb va¬
rias de las Escuela^ veterinarias de Europa.

Para concluir diremós: qúe al permitirnos dar
publicidad á éstos apuntes biográficos, sólo nos
guia el deseó de vulgarizarlos, toda vez qué las
noticias relativas á este grande hombro, aun¬
que más extensas, figuran en las págiuas de
ibros que han visto muy pocos profesores.— En
esto pagamos un tributo ae respeto y de admira-
cion á la memoiia del primer maestro de todos
os veterinarios del mundo, siquiera nos consi¬
deremos el más humilde de todos los españoles.

Écija 10 de Agosto de 1868.-—José María
Giles.

VARimOES.

Exposición de g^anailos en Palma de
Aluilorca.

Ganado lanar.

Premio de 30 escudos ni hato de 6 ovejas y un mo -
rueco del predio Son llxpoH, coasiderndns como las de
mejores coadicioaés para elmatadero por D. Gabriel,
Verd.

MeneioQ honorífica, con singular especialidad ybajo el mismo'oonoepto nua las anteriores, al hato de
ovejas del predid Son Maxelia, que presentó la señoraviuda de ViUalouga y Tog res.

Mención honorifica por dicho concepto á las ovejas
expuestas por D. André Bubort;

Mención honorífica á las ovejas presentadas porD. Juan l'rohens de Campos.
Me cíon honorífica á las ovejas expuestas por don

Antonio Surada.
Premio de 20 escudos al hato (le ovejas y un mo¬

rueco del predio La Torre, consideradas como las do
mejores condiciones para lanas, atendiendo especial¬
mente á la superior cali tad de estas,'por la señora
viuda de Villalonga y T.ogores.

Premio de 10 escudos al cordero blanco de un año
que presentó D. Pedro Font dels Olors, considerado
como el mejor de los que figuraron en la Exposición.

Ganada de cerda.
Premio de iS escudos como el mejor cerdo del pala

enel concepto de semental, a! mejor de los dos verra¬
cos presentados por D. -Andrés Robert.

Mención honorífica al verraco que presentó'don
FraïKîisço Roig de Campes.

Mención honorífica á los cerdos de raza mista in¬
glesa y del país expuestos por 1). Pedro GuaU

Ganado cabrio.
Premio de diez escudos al macho cabrío de raza

granadina Ikipadq.Judos, ponsiderado como,el de me¬
jores condiciones para semental, por don Gabriel Mar-
tortU.

Premio de diez escudos á la cabra de razagranadi¬
na llamada Portma, considerada como la mejor ca¬bra de leche, por el mismo.

Av93 de cerral y otros animales útiles.
Premio de 10 escu lós IL lagatlina de'casta mallor¬

quina'exiiue.sta poi·ilón Autóiii ) .íaüme.
Mención h uiorifica a las demás gallinas y al gallo

que presentó el musiuo.
Mención hoiiorifiia al g illo y gallina de. pluma se¬

dosa que presentó <luii Ja¡me Conrado y Contestí.
Mención h nurírtcá al gallé y giiliuas depura cas¬

ta inaljur jUiua presentad j mr el misino.
Meueiüh iiounr.fioa a. gallo y gallina de casta pe¬

queña presentado por el mismo.
Mención honorífica ai gUló y gallina de casta pe¬

queña y de pluma rizada presentado por don Pedro
Sauz y Serra.

Mención honorífica al gallo y gallina.de casta pe-
quena y de pluma lisi presentaiio por el mismo.

Premio de ü escudos al par do palomos de casta
grande exo'iesto ¡or don Antonio Llabrés

-Oti-o premio de (3 «sen los al ideiu, ídem presenta¬
do por don iSieasio Pyu.

Meneiou li·iiioríflea á los palomos de casta grande
expuestos por don .) lime.Oourado y contestí.

Mención honorífica áios palomos llamados de man¬
to real, expuestos- por don Pedro Sauz y Serra.

Meueioii liouui ificaá tos palomos lUraadi s/oí/ronM
ídem présBiitados po'í" Jaime Conrado y i.'ontesti.

Mención honorífica á ios conejos blancos que pre¬
sentó el mismo. .

Mención honorífica al conejo expuesto por D. Fran¬
cisco Pon.

Lo que por acuerdo de l'i Comisión directiva se pu¬
blica, á fin dé qué llegue á noticia de los interesados
quedando en anunciar con anticipaciou, el sitio, día y
hora en que tendrá efecto la distribución de los pre¬
mios y de los iiplomas corresp m tientes.—Palma 12
de .hili ) de IWtt.— líl secretario general,—Francisco
Manud de los üen eroe.»

Sección de anuncios.

obras que se hallan de venta,
EN LA REDACCION DK LA VETEniNáRIA ESPAÑOLA.

Genilologia veterinaria ó noeipnes históríco-fisioló-
gicas sobre la propagación de los ,animales, poV el pro¬fesor ü. Juan José Bazqiiez ^aval·l·o.—t'reelo í 16
reales en Madrid; 18 rs. en Provincias..

Guia del Veterinario inspector de carnes y pescados
por D. Juan Morcillc y Uiaiia.—^Precio; io re. en Ma¬
drid; 13 rs. en Provincias.

Tatado completo de las enfermedades particulares 4los grandes ruiniuntes, por i,afore, l'raduccion anotada
y adicionadi» por D. Gerónimo Garder.—Comprende
la Patología y Terapéutica especiales del ganado va¬
cuno, con interesantes detalles y consideraciones
anatómico-fisiológicas sobre las regiones, aparatos y.órganos'que puodeu .ser afelios de algiíua euferme-
pad —Precio: 3S rs. en Madrid; 38 rs. en Provincias.

Por lo no firmado, L. F.. G.
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